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RESUMEN 

En el presente trabajo el autor hace un análisis e interpre­
tación sobre la función que debieron tener las estructuras 
arquitectónicas de Taparaku basándose en la distribución 
espacial y su analogía con otros asentamientos de la mis­
ma época, permitiéndole definir posibles áreas de activi­
dad dentro del asentamiento. A pesar de que las conclusio­
nes a las que se llegan son preliminares, éstas deben ser el 
punto de partida de futuras investigaciones que compren­
dan excavaciones en el sitio arqueológico. 

ABSTRACT 

In the present work the author makes an analysis and 
interpretation about the function that architectonic 
structures ofTaparaku should have, resting above the space 
distribution and its analogy with other settlements of the 
same age, letting him define possible areas of activity inside 
the settlement. In spite of the conclusions, which are 
preliminaries, these must be the starts point of future 
researches that include excavations in the archeological 
si te. 
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" ... de pincos se van siete leguas, de tierra muy fría, y doblada 
al Tambo de Taparaco, que es de la provincia de Guamalíes ... " 
Vásquez de Espinoza, 1948 [1620). 

El presente artículo trata acerca de uno 
de los sitios arqueológicos que vie­
nen siendo investigados como parte 

del Proyecto Arqueológico "Sistema Vial y 
Asentamientos Tawantinsuyu entre Huánu­
co Pampa y Huamachuco". 

Como parte de este proyecto se hicieron re­
conocimientos de campo entre los meses de 
junio y octubre de 1997 y abril de 2001 , 
identificándose diversos sitios, uno de los 
más importantes sería Taparaku, el cual es 
mencionado y descrito escuetamente en cró­
nicas y documentos de los siglos XVI y 
XVII, algunos de los cuales lo catalogan 
como el primer tambo al norte de la ciuda­
dela Inca de Huánuco Pampa. 

Los documentos etnohistóricos y la eviden­
cia arqueológica demuestran que existió una 
compleja organización política dentro del 
Tawantinsuyu, como consecuencia de una 
marcada estratificación sociopolítica en la 
conformación del Estado. 

El Estado Inca, en un intento de formar una 
estructura administrativa sólida estableció 
una cadena de asentamientos unidos por una 
densa y bien articulada red vial, cumplien­
do de esta forma con una serie de funciones 
administrativas bajo su dirección política. 

Taparaku es, pues, un eslabón en esta cade­
na de enclaves político-administrativos or­
ganizados por el Estado Inca. Su compleji­
dad, densidad arquitectónica, patrón de asen­
tamiento, entre otros, denotan la importan­
cia que tuvo dentro de este esquema políti­
co. 

ArlTECEDENTES 

La información acerca del Tambo de 
Taparaku es mínima; el registro arqueoló­
gico se ha limitado a reconocimientos de 
campo y breves descripciones. El sitio ar­
queológico fue visitado por algunos cronis­
tas durante la caída del Tawantinsuyu; las 
descripciones que nos brindan son escue­
tas, siendo más detalladas en el caso de Huá­
nuco Pampa, al ser este lugar uno de los a­
sentamientos principales dentro del esque­
ma administrativo Inca. 

El nombre del asentamiento ha permaneci­
do intacto a través del tiempo, aunque con 
pequeñas variantes. Éste fue registrado por 
los cronistas de los siglos XVI y XVII. Esta 
denominación es la misma que se le da a 
una mariposa azulina de gran tamaño que 
aparece durante la época de lluvias en esta 
zona altoandina. En la actualidad se llama 
así a toda la comunidad campesina que se 
asienta en dicha zona. 

Los documentos del siglo XVI mencionan 
a Taparaku como uno más de los tantos si­
tios ubicados a lo largo de la red vial Inca. 
Cronistas como Cabello de Balboa, Vásquez 
de Espinoza, Miguel de Estete, entre otros, 
mencionan su paso por Taparaku, mas no 
hacen una descripción detallada del sitio. 

En el caso de Guamán Poma de Ayala, éste 
grafica y define a Taparaku como tambo Real, 
de la misma forma que a Huarautambo, 
Pumpu y Tunsukancha. Otro cronista hispa­
no, Cieza de León, no menciona siquiera su 
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existencia, a pesar de que necesariamente 
debió transitar por el sitio arqueológico. 

Charles Wiener hacia fines del siglo XIX 
recorre esta parte del valle de Taparaku si­
guiendo la ruta incaica. Menciona la exis­
tencia de entierros ubicados en la ladera de 
un peñón al sur del asentamiento. Nosotros 
ubicamos el lugar, mas no encontramos evi­
dencia de matrices funerarias. 

Alberto Regalen su publicación de 1936 hace 
mención del Tambo y define su ubicación 
sobre la base de información etnohistórica. 

En lo que respecta a información arqueoló­
gica, no es sino hacia los años 70 que se 
hicieron los primeros reconocimientos de 
campo. Morris y Thompson describen el 
asentamiento y señalan la importancia que 
éste tuvo dentro de la red de centros admi­
nistrativos incas, aunque en forma sucinta 
(Morris y Thompson 1985). 

UBICACIÓN 

El sitio arqueológico de Taparaku se sitúa 
en la provincia de Huamalíes, departamen­
to de Huánuco. Sus coordenadas UTM son: 
E 0289274, N 8929178, a una altitud de 
3963 msnm y aproximadamente a 28 km al 
norte de Huánuco Pampa, siguiendo la tra­
za del Camino Real de la sierra o Qhapaq 
Ñan (Figura 1). 

Se puede acceder fácilmente por vía terres­
tre hasta La Unión, para posteriormente se­
guir por el trazo del camino incaico 28 km 
al norte. 

EL SITIO ARQUEOLÓGICO: UNA 
PRIMERA APROXIMACIÓN 

Se realizó el trabajo de campo complemen­
tado con un análisis arquitectónico y com-

parativo, lográndose identificar áreas de ac­
tividad, sobre la base de analogías con otros 
sitios arqueológicos de la misma época y 
básicamente de la misma región. En las 25 
has de superficie que ocupa Taparaku se 
definieron sectores según su carácter fun­
cional. Éstos son: 

SECTOR MILITAR - CEREMONIAL 

Comprende una gran plaza trapezoidal y 3 
estructuras tipo kallanka, ubicadas al NE del 
asentamiento (Figura 2). 

Las kallankas son grandes edificios de planta 
rectangular. Sus vanos se abrían a una pla­
za, sus interiores eran indivisos y se sabe 
que eran usados para ceremonias y para al­
bergar grupos de transeúntes como a solda­
dos (Gasparini y Margolies 1977). Al pare­
cer, este tipo de estructura no tuvo ocupa­
ción permanente (Morris 1966). 

En las primeras descripciones que se hicie­
ron de estas estructuras, los cronistas las 
denominan galpones y las describen como 
habitaciones de gran tamaño en las cuales 
se realizaban las ceremonias y servían como 
alojamiento temporal de gente de paso, e 
incluso a las tropas cuando éstas se encon­
traban en campañas bélicas. 

La presencia de kallankas en sitios Inca que 
se encuentran apostados a lo largo del Ca­
mino Real de la sierra o Qhapaqñan es re­
currente. Usualmente se identifica dos o tres 
estructuras de este tipo cuyo emplazamien­
to es mayormente alrededor de la plaza 
trapezoidal. 
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En algunos tambos del entorno inmediato 
de Taparaku se identifica también este pa­
trón. Sitios como Tamborajra y Tunsukan­
cha, ubicados al sur de Huánuco Pampa, 
presentan tres kallankas que rodean la prin­
cipal plaza trapezoidal. 
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Figura J. Plano de ubicación del sitio arqueológico de Taparaku. 
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Figura 2. Plano del asentamiento de Taparaku. 
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Foto J. Vista panorámica de la plaza trapezaidal. N6tense las tres kalla11kas. 

En Taparaku las tres kallankas son de di­
mensiones similares (50 x 8 m aprox.), dos 
de las cuales se encuentran en la parte más 
occidental del sitio, delimitando uno de los 
lados de la plaza; una tercera se ubica al sur 
y está asociada a otro recinto de planta rec­
tangular. Los accesos a estas estructuras 
desembocan en la gran plaza trapezoidal; al 
parecer, cada una de estas estructuras tiene 
6 vanos, que en la actualidad han colapsado 
y es difícil poder distinguirlos. La albañile­
ría' empleada en la construcción de estas es­
tructuras tiene similares características a la 
empleada en la mayoría de edificaciones; 
para la construcción de muros se utilizaron 
piedras canteadas unidas con argamasa de 
barro con aparejos rústicos (Fotos 1 y 2). 

La plaza es ligeramente trapezoidal y cubre 
un área aproximada de 7 has. Hacia el lado 
sur de la plaza se puede observar un posible 
muro de contención que delimitaría la exis­
tencia de dos niveles; esto último es difícil 
de confirmar dado que este sector se encuen­
tra muy disturbado por construcciones mo­
dernas. 

Hacia el lado sur de esta plaza se encuentra 
un recinto rectangular construido sobre una 
plataforma de baja altura, el cual presenta 
al parecer un acceso al sur. No descartamos 

la posibilidad de que éste pueda ser el Ushnu 
del asentamiento, aunque de forma atípica. 
Asociados a esta estructura se encuentran 
los cimientos de recintos rectangulares en 
el área donde se ubica el acceso escalonado 
al grupo de élite, rompiendo la simetría de 
la parte sur de la plaza principal. 
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Foto 2. Detalle del interior de una de las kallankas 
ubicadas al sur de la gran plaza trapezaidal. 
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El Camino Real incaico que viene de Huá­
nuco Pampa atraviesa el asentamiento por 
la esquina suroeste de la plaza, bordeándo­
la, y saliendo por el noroeste rumbo al Tam­
bo de Llata a unos 8 km al norte. 

SECTOR DE ELITE (INCAHUASI) 

Se denominó así a un conjunto de recintos 
encerrados por un muro perimétrico cuyo 
único acceso desemboca en la gran plaza, a 
la cual se accede mediante una escalinata 
de 7 peldaños. 

Dentro de este cerco se distinguen 2 recin­
tos simétricos alineados y orientados en un 
eje de 60º NE, separados por corredor orien­
tado a 30º SE. Ambos son de planta rectan­
gular con el vano de acceso hacia el sur. 
Estos dos recintos rectangulares son los úni­
cos que muestran en sus paramentos un aca· 
hado más fino dentro de todo el asentamien­
to; las piedras han sido canteadas, labradas 
y pulidas para luego ser unidas con argama­
sa de barro (Foto 3). 

Orientada en el mismo eje de estos edifi­
cios (60º NE) se encuentra una fuente o 
baño "litúrgico". Se trata de una estructu­
ra de planta rectangular edificada por de-

bajo del nivel del terreno; la mampostería 
que presenta es de bloques de piedras la­
bradas y pulidas, mostrando en uno de sus 
lados dos canaletas labradas en una sola 
piedra. 

El agua para esta fuente era traída por un 
canal ubicado en el extremo noreste del 
asentamiento. A decir de los pobladores, el 
canal cruzaba el río y se abastecía de un 
manantial que en la actualidad los lugare­
ños denominan Inca Puquio. El hecho de 
que el agua se haya acarreado de un manan­
tial y no del río, permite establecer un con­
cepto de pureza; de allí nuestra asociación 
con lo ritual y sagrado. Su construcción es 
generalizada en los asentamientos incas, en­
contrándose en la mayoría de los casos res­
tringida a un área de elite. 

Dentro del muro perimétrico distinguimos 
los restos de por lo menos otras tres cons­
trucciones de planta rectangular. Una de és­
tas es una estructura tipo kallanka con casi 
30 m de largo; se ubica en el lado oeste del 
sector, marcando el límite con la plaza 
trapezoidal. Debido a lo disturbado de la 
zona no pudimos definir acceso alguno pero 
estimamos que fueron entre 3 y 4, los cua­
les compartían el patio con las estructuras 
anteriormente mencionadas (Figura 3). 

Foto 3. Una de las estructuras rectangulares que corresponderían al aloj amiento de los grupos de elite. 
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Figura 3 
Reconstrucción lsométrica del Sector de elite 
(lncahuasi) de Taparaku 
Dibujo: Ebenh Scmido 

Figura 3. Reconstrucción isométrica del sector de elite de Taparaku. 

Las otras estructuras son rectangulares tam­
bién, pero han sido prácticamente arrasa­
das, por lo que es difícil su registro. 

El fino acabado en sus paramentos, lo res­
tringido de su acceso y el baño litúrgico in­
dican la importancia que tuvo dentro del 
asentamiento (Foto 4). Quizá pudo ser la re­
sidencia de las autoridades locales y/o pro­
vinciales, razón por la cual denominamos 
este sector como Incahuasi. 

En la Llaqta de Huánuco Pampa, Morris 
denomina así a una estructura arquitectóni­
ca ubicada al este del asentamiento que pre­
senta la mejor evidencia de arquitectura 
cusqueña (Morris y Thompson 1985). 

El hecho de tener tan sólo en este sector las 
mejores muestras de arquitectura, apoya la 
hipótesis de su mayor jerarquía y su ocupa­
ción por personajes de la élite cusqueña. 
Posiblemente aquí también se encontraban 
los conjuntos ceremoniales y representati­
vos del tambo. 
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Foto 4. Restos del baño litúrgico en el sector de 
elite (lncahuasi). N6tense las canaletas labradas 
en la piedra. 
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Esta área ha sido una de la más afectadas 
por la acción humana, pues los muros han 
sido desmantelados para dar paso a la cons­
trucción de corrales para ganado; además, 
aquí se han realizado excavaciones clandes­
tinas. Por esta razón se hace difícil distin­
guir los cimientos de las estructuras arqueo­
lógicas. 

AQLIAllllASI (CASA DE ESCOGIDM) 

A la llegada de los europeos a territorio 
andino se sorprendieron al distinguir edifi­
caciones que eran habitadas enteramente por 
mujeres. Estas edificaciones no son sino las 
llamadas casas de las escogidas o Aqllahua­
si, y las mujeres que las habitaban tenían 
como único fin en su vida servir al Inca. 

Este tipo de construcciones se encontraba 
limitado a centros administrativos estatales 
de importancia, y era una institución exclu­
sivamente femenina aunque se contaba con 
personal masculino para su resguardo. 

Cronistas como Juan de Betanzos al escri­
bir sobre Ynga Yupangue (Pachacutec) re­
fiere sobre los Aqllahuasi: 

"Ordeno y mandó que en las provincias y 
en los pueblos principales della hubiese 
casas señaladas y en ellas fuesen puestas 
cierto numero de doncellas vírgenes y que 
estas fuesen mujeres del sol ... "(Betanzos 
1987 (1551]; XXII). 

Diego de Trujillo en la Relación del Descu­
brimiento del Reyno del Perú apunta: 

" ... y avía en aquel pueblo tres casas de 
mujeres recogidas que llamaban mamaco­
nas y como entramos, y se sacaron las mu­
jeres de la plaza, que heran más de quinien­
tas, y el capitán dió muchas de ellas a los 
españoles ... " (Diego de Trujillo 1968 
[1571]). 
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Cristóbal de Mena anota lo siguiente al des­
cribir el Aqllahuasi de Caxas en la sierra 
norte: 

"Llegaron al pueblo que era grande: y en 
unas casas muy altas hallaron mucho mayz: 
y calzado, otras estaban llenas de lana y 
mas de quinientas mujeres que no hazian 
otra cosa sino ropas y vino de mayz para la 
gente de guerra: en aquellas casas havia 
mucho de aquel vino ... " (Cristóbal de Mena 
1968 (1534]). 

En Taparaku hemos identificado un conjun­
to habitacional que podría haber cumplido 
con esta función. Esta sección del asenta­
miento se encuentra bien definida y se ubi­
ca en la parte más septentrional del Tambo, 
delimitando el lado oeste de la gran plaza 
trapezoidal. 

Consta de una secuencia de 18 recintos de 
planta rectangular dispuestos en 2 hileras 
separadas tan sólo por un corredor central 
de no más de 2 m de ancho. Cada recinto 
tiene en promedio unas dimensiones de 13 
x 1 O m y muestra un acceso que da hacia el 
corredor central. 

Todo el conjunto está delimitado por un 
muro perimétrico cuyo único ingreso es por 
la parte sur; aquí se ubica un recinto que, 
al parecer, pudo tener la función de con­
trolar el ingreso al área restringida. Parale­
los al corredor central existen otros 2 pa­
sadizos o corredores formados por el muro 
perimetral y la parte posterior de cada hi­
lera de recintos; en los tres casos siguen 
un eje de orientación de 30º SE. La sime­
tría de los recintos y la distribución del es­
pacio hacen suponer el uso de unidades de 
medida con el fin de obtener trazados 
repetitivos (Foto 5). 

Hacia los extremos norte y sur se encuen­
tran áreas libres que bien pueden ser consi­
derados como patios en los cuales posible-



Foto 5. Cimientos de muros que forman parte del 
Aqllahuasi. 

mente se desarrollaron actividades ceremo­
niales y de producción. 

Al sur de este conjunto de recintos se pre­
senta una serie de estructuras rectangula­
res que rodean 2 patios, los cuales están 
cercados por un muro perimétrico (sector 
administrativo del complejo). Esto avalaría 
nuestra hipótesis, puesto que los aqllahuasi 
se encuentran junto a las kanchas residen­
ciales. 

Garcilaso de la Vega hace una breve des­
cripción del Aqllahuasi del Cuzco, el cual 
sería modelo para todas los edificados a lo 
largo del Tawantinsuyu y cuya semejanza 
con el de Taparaku es digna de recalcar: 

"Vivian en perpetua clausura hasta acabar 
la vida con guarda de perpetua virginidad. 
No tenían locutorio ni tomo ni otra parte 
alguna por donde pudiesen hablar sino eran 
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ellas mismas unas con otras ... tenia entre 
otras grandezas de su edificio, una calleja 
angosta capaz de dos personas la cual atra­
vesaba toda la casa. Tenia la calleja mu­
chos apartados a una mano y a otra, donde 
había oficinas de la casa donde trabajaban 
las mujeres de servicio ... Tenia la casa su 
puerta principal... la cual no se abría sino 
para la reina y para recibir las que entra­
ban para ser monjas." (Garcilaso de la Vega 
1991 [1617]: 207). 

Haciendo una comparación con estructu­
ras arquitectónicas que son denominadas 
Aqllahuasi en otros asentamientos incas, 
notamos una gran semejanza en el patrón 
de asentamiento. Matos Mendieta denomi­
na así a un grupo de recintos cuya disposi­
ción es similar a la estructura que se cono­
ce en Taparaku; éste se ubica al sureste de 
la plaza; consta de 20 habitaciones, dis­
puestas en dos hileras de 1 O habitaciones 
cada una separadas por un estrecho pasa­
dizo. Este conjunto presenta un acceso re­
lativamente restringido y su distribución es 
a manera de claustro (Matos Mendieta 
1994: 260). 

Otra estructura de construcción similar es 
la ubicada en Tambo Blanco (Leja-Ecua­
dor), a la cual Uhle definió como la posible 
residencia de las mamaconas. Consta de dos 
hileras, cada una con seis recintos separa­
dos por un corredor central; al parecer no 
presenta un cerco perimetral y se encuentra 
ubicado en uno de los lados de la plaza (Uhle 
1969: 98). 

Aunque de forma diferente en Huánuco 
Pampa, el llamado Aqllahuasi tiene una dis­
tribución de espacios similar, recintos ali­
neados cuyos accesos desembocan en co­
rredores, todos encerrados por un muro 
perimétrico, situado en uno de los lados de 
la gran plaza trapezoidal (Morris y Thomp­
son 1985). 
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SECTOR ADMINISTRATIVO 

Al norte del Inkawasi se encuentra un gru­
po de estructuras a las cuales hemos deno­
minado sector administrativo. Consta de un 
conjunto de nueve recintos agrupados en 
tomo a 2 patios (kanchas), todo cercado por 
un muro perimétrico donde no se ha conse­
guido identificar los accesos; posiblemente 
éstos se ubiquen en el lado que da hacia la 
gran plaza. 

Al interior de algunas de las estructuras rec­
tangulares se pueden distinguir unas plata­
formas pequeñas que pudieron funcionar 
como banquetas, aunque debido a lo 
disturbado del área éstas podrían ser parte 
de construcciones modernas. 

Los muros de los recintos, al igual que todo 
el asentamiento, son de piedra canteada uni­
da con mortero de barro. 

El hecho de que las kanchas estén delimita­
das y separadas de otras estructuras del mis­
mo tipo, el fácil acceso a la gran plaza 
trapezoidal y la cercanía con los denomina­
dos Incahuasi y Aqllahuasi, nos llevan a 
plantear una función relacionada a la admi­
nistración y vivienda de funcionarios esta­
tales que se ocupaban de la administración 
del Tambo, pudiendo ser la residencia de la 
elite local y posiblemente también de los 
mitmaq llevados a la zona. 

Al exterior del conjunto advertimos la pre­
sencia de regular cantidad de fragmentería 
cerámica asociada a pequeños basurales, los 
mismos que habían sido expuestos por los 
campesinos quienes removieron parcialmen­
te la superficie. 

La distribución de estructuras organizadas 
a manera de kanchas denota un esfuerzo en 
establecer el patrón cuzqueño en el asenta­
miento. La cercanía con las estructuras de 
elite y además el fácil acceso a la plaza prin-
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cipal, son algunas de las variables que he­
mos manejado para establecer esta condi­
ción. La administración era llevada a cabo 
por el personal destacado para este fin, que 
ocupaba para esto el conjunto de estructu­
ras ubicadas en uno de los lados de la plaza 
principal; esto es recurrente en los diversos 
centros administrativos Inca (Gasparini y 
Margolies 1977; Hyslop 1990). 

SECTOR HABITACIONAL 

Este sector se encuentra bastante destrui­
do; la mayoría de las estructuras no tiene 
más de 50 cm de alto, teniéndose eviden­
cia de prácticamente sólo los cimientos de 
los muros. Abarca el extremo sur del asen­
tamiento. Se trata en su mayoría de recin­
tos circulares dispersos y en menor canti­
dad rectangulares, todos sin orden aparen­
te, ubicados en el extremo sur del asenta­
miento. 

Las estructuras, a nuestro entender, son de 
carácter doméstico. Tienen una planta rec­
tangular y circular con un solo vano de ac­
ceso, el cual no excede de 70 cm de ancho; 
los paramentos de los muros están confor­
mados por piedras canteadas unidas con 
mortero de barro. Las habitaciones son pe­
queñas y tan solo se distinguen sus cimien­
tos. Dada la poca cantidad de piedras que 
son el producto del colapso de muros en 
sectores que no han sido mayormente 
disturbados, creemos que la parte superior 
de los muros pudo ser edificada con adobes 
o barro. 

Posiblemente este sector haya sido la resi­
dencia del núcleo poblacional del sitio; pen­
samos que la mayoría de residentes concen­
trada en esta parte estaba dedicada a las ta­
reas y servicio del Tambo. En esta área en­
contramos regular cantidad de fragmentería 
cerámica dispersa, la mayoría de la cual es 
de tipo doméstico-utilitario. 



La abundancia de material utilitario sugiere 
que este sector comprendía la residencia de 
los sirvientes locales del Tambo. La mayor 
parte del material cerámico encontrado en 
superficie consta de fragmentos de aríbalos 
elaborados con una arcilla poco homogénea, 
lo cual da una composición algo tosca a las 
vasijas; no se tiene mayor evidencia de di­
seños. 

Durante el mapeo del sitio hemos logrado 
identificar casi una veintena de estructuras 
rectangulares que presentan una división al 
interior. Esto indicaría que se trataría de es­
tructuras dedicadas al almacenamiento, co­
múnmente denominadas coleas. Comparati­
vamente estas estructuras se asemejan mu­
cho a otras que se ubican en la ladera del 
Cerro Coleas en Huánuco Pampa que, como 
sabemos, son las estructuras de almacena­
miento. En Taparaku, estructuras de este tipo 
se encuentran dispersas sin orden aparente 
entre otras estructuras de carácter doméstico. 

Morris y Thompson reconocen mediante la 
lectura de fotos aéreas una serie de estruc­
turas circulares a las cuales denominan 
coleas y que se encontrarían situadas en una 
de las colinas cercanas al asentamiento 
(Morris y Thompson 1985:117). En nues­
tros reconocimientos no hemos logrado 
identificarlas. 

EBERTHSERRUDOTOROBEO 

Se han reconocido y mapeado más de me­
dio centenar de estructuras circulares den­
tro del área que cubre Taparaku (Foto 6). 

No descartamos que parte de éstas pudiera 
cumplir con la función de almacenaje. Sin 
embargo, en los grupos locales durante el 
Intermedio Tardío ésta era una modalidad 
muy propagada y habitual. Las formas cir­
culares de los grupos étnicos sometidos no 
sufrieron mayor cambio a la llegada de los 
incas; esto se ve reflejado en los asentamien­
tos Tawantinsuyu ubicados en la sierra cen­
tral del Perú. Algunas de estas estructuras 
circulares presentan accesos, lo cual sería 
un indicador de su naturaleza habitacional­
doméstica. 

Taparaku no fue un centro de acopio y/o 
redistribución como sí lo fueron Huánuco 
Pampa, Pumpu o Chacamarca. La cantidad 
y distribución espacial de depósitos, cree­
mos, no es la apropiada para cumplir con 
este cometido. Aunque no sabemos si se te­
nía planeada la construcción de más depó­
sitos en esta área, hay evidencia de recintos 
que no se terminaron de construir a la caída 
del Imperio Inca. 

Se podría hacer un estimado del volumen 
almacenado en los depósitos, pero al esti­
mar la capacidad de almacenaje se tendría 

Foto 6. Estructura de planta circular que posiblemente funcion6 como colea o dep6sito. 
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un aproximado quizá muy lejos de lo real, 
pues el espacio utilizado en cada colea va­
ría según el producto almacenado. Morris 
hace un estimado del volumen y la capaci­
dad de almacenaje basándose en el material 
recuperado de las excavaciones arqueoló­
gicas en las coleas de Huánuco Pampa 
(Morris 1972); estadísticamente esto es lo 
más razonable. 

En este sector se hallan los cimientos de una 
estructura de planta circular que en su inte­
rior presenta otro recinto circular de menor 
tamaño ubicado a un costado y no al centro 
del recinto mayor; al parecer, ambos tienen 
accesos orientados distintamente. Esta plan­
ta es atípica para lo que se conoce en la ar­
quitectura Inca. No sabemos cuál pudo ser 
la función que cumplió este recinto dentro 
del sitio. 

PUESTOS DE CONTROL 

Se denominó así a un recinto de planta rec­
tangular construida sobre una plataforma 
situada en la desembocadura de la quebra­
da Cashan, a 150 m al sur del asentamiento. 

El Camino Real que viene de Huánuco Pam­
pa cruza al lado de este recinto; en su inte­
rior se encuentran estructuras circulares que 
posiblemente funcionaron para almacena­
je. El acceso a la parte superior de la plata­
forma se hace mediante una escalinata cuyo 
eje tiene una orientación de 30º SE, al igual 
que otras estructuras antes mencionadas ubi­
cadas en el sector de elite. Su posición es 
estratégica si tomamos en cuenta que se en­
cuentra justo donde el valle del río Taparaku 
deja de mostrarse encañonado y se abre en 
una altiplanicie sobre la cual se asienta el 
Tambo. 

Hacia el norte de Taparaku también pudo 
existir una estructura similar, la cual posi­
blemente haya sido destruida debido a cons-
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trucciones modernas y a la constante activi­
dad ganadera. 

Por su ubicación, podemos deducir que ésta 
cumplía la función de controlar la entrada y 
la salida del Tambo. Algo interesante de es­
tos puestos de control es el hecho de que al 
parecer su emplazamiento fue planificado 
de tal forma que los caminantes inmediata­
mente al pasar los recintos de control 
visualizan el centro administrativo por el 
cual han sido controlados. En establecimien­
tos incas de importancia, este patrón es re­
currente, como en Huánuco Pampa, donde 
en las afueras existen dos puestos de con­
trol, uno hacia cada lado del Camino Real 
de la sierra: Inka-Samana al norte y Sirron 
al sur. 

Un caso similar es Huchuy Qosqo (Calca­
Cusco) sitio que tiene pequeñas construc­
ciones que restringen el ingreso al tambo, 
ubicados sobre el camino principal que cru­
za el sitio hacia ambos lados. La misma ciu­
dad del Cusco presenta este tipo de distri­
bución espacial: hacia el norte se tiene el 
sitio de Kusiyuchayoc, y al sur debió existir 
una estructura similar, la cual no pudo ser 
identificada debido a la continua expansión 
urbana de la ciudad del Cusco. 

FRAGMENTERÍA CERÁMICA 

El sitio arqueológico no presenta mayor 
evidencia de material cultural en superfi­
cie. Se identificaron algunos pocos frag­
mentos de cerámica diagnóstica, los cua­
les fueron registrados en el lugar. No se 
recolectó material. 

Se identificaron varias formas característi­
cas, como la de los anbalos típicos de la 
época Inca, aunque no presentan el mismo 
trabajo fino que sus pares cusqueños. No 
hemos identificado diseños como los que apa­
recen en Huánuco Pampa o Tunsukancha, 



éstos tienen unas características más burdas 
y sencillas, apenas distinguimos unas ban­
das de colores claros sobre engobe ocre en 
algunos de los bordes que se encontraron 
en el asentamiento. 

La mayor parte del material encontrado en 
superficie se halló en un pequeño basural 
ubicado al este del sitio, a pocos metros del 
lecho del río Taparaku. 

Hemos distinguido un tipo de fragmentería 
cerámica que al parecer sería de manufac­
tura local y cuya característica principal es 
una mala cocción y una pasta de color cla­
ro. De este tipo de material se han encontra­
do varios fragmentos diagnósticos que se 
asemejan a las formas de arfbalos. 

DISCUSIÓN 

La ubicación geográfica de Taparaku, cree­
mos, responde a las condiciones favorables 
que presenta esta área: lo angosto y encaño­
nado del valle no permite la edificación de 
asentamientos administrativos de esta mag­
nitud en otro lugar. A lo largo del valle en­
contramos evidencia de por lo menos una 
decena de sitios pequeños, la mayoría de los 
cuales podrían tratarse de Chasqui Huasi y 
pequeños tambillos que ocupan un área mf­
nima (Hyslop 1984). 

La distancia entre Huánuco Pampa y 
Taparaku, además de la compleja distri­
bución espacial de sus estructuras, permite 
inferir la importancia que tuvo dentro de 
los planes de la administración estatal 
Inca. 

La distribución arquitectónica es similar a 
la de los grandes centros poblados incas, es 
decir, un área de construcciones en damero 
y otra de construcciones de tipo irregular, 
como si esta última no hubiese tenido pla­
nificación alguna (Hyslop 1990). 

EBERTH SERRUDO TOROBEO 

Luego de la cafda del Imperio Inca, las uni­
dades estatales de administración fueron las 
primeras en fragmentarse y ser abandona­
das. Taparaku no fue terminada de construir. 
Hacia el extremo sur del asentamiento se tie­
ne evidencia de esto. Allí encontramos cer­
ca de media docena de recintos a medio ter­
minar, indistintamente entre rectangulares 
y circulares, los cuales pudieron cumplir la 
función de coleas dadas las características 
antes mencionadas. 

Basándose en la arquitectura y patrón de asen­
tamiento se puede afirmar que el sitio de 
Taparaku tiene sólo ocupación Inca. Si bien 
es cierto que no se tiene evidencia de vanos 
trapezoidales, el patrón de establecimiento es 
netamente Inca, siendo éste muy distinto al 
de los estilos constructivos locales. 

Otro indicador para establecer la filiación 
cultural del sitio es el material cerámico ha­
llado en superficie, que en la mayoría de los 
casos se trata de tiestos utilitarios y una bue­
na muestra de fragmentos corresponde a 
arfbalos sin mayor decoración. Cabe indi­
car que en la publicación de Charles Wiener 
de 1880 "Perú et Bolivie", se grafica un 
ceramio de tipo escultórico con una repre­
sentación zoomorfa hallado en Taparaku 
(Wiener 1993 [1880): 650). 

La recurrencia en el trazado de las diversas 
estructuras clasificadas de elite o Arquitec­
tura de Poder (Gasparini y Margolies 1977), 
que siguen el eje de 30º SE, nos permite in­
ferir que todo el asentamiento fue planifica­
do siguiendo el recorrido de la Cruz del Sur 
o Huchuy Chacana. 

Debemos entender que las interpretaciones 
aquf vertidas son nuestras hipótesis de tra­
bajo, que podrían ser confirmadas o refuta­
das luego de la contrastación con los resul­
tados de una excavación intensiva en 
Taparaku, algo que en un futuro próximo 
esperamos hacer. 
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